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6º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO “A” (15 de febrero de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: Nos reunimos para celebrar el Día del Señor, alimentando 

nuestra vida en la Palabra de Dios y en el Cuerpo de Cristo. Alabemos juntos 

el nombre del Señor. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 Cada domingo, los que hemos sido llamados a la fe, venimos a Celebrar 

el Día del Señor. El hecho de reunirnos manifiesta nuestro deseo de querer 

cumplir la voluntad de Dios, sus mandamientos. 
  

 Comencemos pidiéndole que perdone las faltas y pecados que nos 

impiden seguir fielmente sus caminos: 
 

- Tú, que quitas el pecado del mundo: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que nos traes la salvación: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, alegría de los que te buscan con sinceridad: Señor, ten piedad. 
 

     Dios, Padre bueno, lleno de ternura y comprensión, perdona nuestros 

pecados y llévanos a la vida eterna.     Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Oh, Dios, que prometiste permanecer en los rectos y sencillos de corazón; 

concédenos, por tu gracia, vivir de tal manera que te dignes habitar en nosotros. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

SEXTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede cantar 

“ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 
Jesús nos dice que está llegando el reino de Dios; el Padre está buscando 

abrirse camino entre nosotros para hacer un mundo más humano. No basta 

quedarnos con cumplir la Ley de Moisés. Es necesario abrirnos al Padre y 

colaborar con él para hacer la vida más justa y fraterna.  

Por eso, según Jesús, no basta cumplir la Ley, que ordena «no matarás». 

Es necesario, además, arrancar de nuestra vida la agresividad, el desprecio al 

otro, los insultos o las venganzas. Aquel que no mata cumple la Ley, pero, si 

no se libera de la violencia, en su corazón no reina todavía ese Dios que busca 

construir con nosotros una vida más humana.  

Según algunos observadores, se está extendiendo en la sociedad actual 

un lenguaje que refleja el crecimiento de la agresividad. Cada vez son más 

frecuentes los insultos ofensivos, proferidos solo para humillar, despreciar y 

herir. Palabras nacidas del rechazo, el resentimiento, el odio o la venganza.  

Por otra parte, las conversaciones están a menudo tejidas de palabras 

injustas que reparten condenas y siembran sospechas. Palabras dichas sin amor 

y sin respeto que envenenan la convivencia y hacen daño. Palabras nacidas casi 

siempre de la irritación, la mezquindad o la bajeza. 

Jesús nos advierte también de una tentación bastante frecuente: “El que 

se salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe así a los 

hombres, será el menos importante en el reino de los cielos”. 

Saltarse uno de los preceptos significa colocar nuestro juicio por encima 

del juicio de Dios. Con ello reafirmamos nuestra sed de autonomía. Pero 

también demostramos que decidimos actuar “como si Dios no existiera”.  
(Pausa) 

 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Acudimos a Dios, nuestro Padre y le presentamos nuestra 

oración suplicante y confiada. 
 

1.- Por la Iglesia, para que viva el espíritu del Evangelio y los valores del Reino 

en todo su pueblo santo. Roguemos al Señor. 
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2.- Por los cristianos perseguidos a causa de su fe: para que estén firmes en el 

seguimiento de Jesucristo y encuentren motivos de esperanza en la ayuda de 

los demás cristianos. Roguemos al Señor. 

 

3.- Para que los cristianos aprendamos a compartir el pan con los hambrientos 

y necesitados. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los matrimonios: para que logren vencer el egoísmo y cada uno busque 

el bien del otro y no se cansen de aceptarse y perdonarse Roguemos al Señor. 

 

5.- Por todos nosotros: para que vivamos en la autenticidad cristiana nuestra fe 

en Jesús y nos tomemos en serio su enseñanza y su mensaje. Roguemos al Señor. 
 

Atiende, Señor Dios nuestro, la oración de tus hijos necesitados. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 
puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 
genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
 

UN MANDAMIENTO NUEVO 

Un mandamiento nuevo 
nos dio el Señor: 
      "que nos amáramos todos 
      Como Él nos amó" (bis) 
 

1.- Acercaos, hermanos todos, 
     que es Dios mismo quien invita. 
 

INVOCACIONES A JESÚS EUCARISTÍA 
- Quédate, Señor, conmigo, porque te necesito ver presente para no olvidarte, 
pues ya sabes con cuánta frecuencia te abandono. 
 

Todos: Quédate con nosotros, Señor 
 

- Quédate, Señor, conmigo, porque soy muy débil y necesito de tu aliento y de tu 
fortaleza para no caer tantas veces. 
 

- Quédate, Señor, conmigo, porque Tú eres mi vida y sin ti con frecuencia decaigo 
en el fervor. 
 

- Quédate, Señor, conmigo, porque Tú eres mi luz y sin ti estoy en tinieblas. 
 

- Quédate, Señor, conmigo, para que oiga tu voz y la siga. 
 

- Quédate, Señor, conmigo, si quieres que te sea fiel. 
 

- Quédate, Señor, conmigo, para sentirme siempre a tu lado. 
 

- Quédate, Señor, conmigo, porque deseo amarte mucho y vivir siempre en tu 
compañía. 

 

Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

2.- Dios perdona nuestras culpas 
     y a su mesa nos invita. 
 

3.- Donde hay caridad y amor, 
     Cristo está y está la Iglesia. 
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No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, y te damos gracias, Padre Bueno, por tu palabra, que es fuente 

de sabiduría y doctrina.  
 

- Te bendecimos, Padre, porque en Jesús no has dejado un testamento fecundo 

de servicio y amor. 
 

- Te bendecimos, porque tu Espíritu pone en nosotros deseos de sencillez y 

humildad para construir tu Reino de amor. 
 

- Te bendecimos, por el camino de los mandamientos que nos llevan al Reino 

de Dios. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con tu cercanía en el 

Sagrario. 

Ayúdanos a poner en práctica las enseñanzas de Jesús y conformar 

nuestra vida con Él. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el 

honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


